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UN NUEVO ORDEN URBANO :

«EL GRAN MADRID»
(1939-1951)
Sofía Diéguez Patao

The new order in the city : «EI gran Madrid» (1939-19.51)

Este artículo es una síntesis de las propuestas contenidas e n
el flan General de Ordenación de Madrid, elaborado en 194 1
(el llamado «Plan Bidagor») .

El hilo conductor lo constituyen los apartados en que esta-
ba dividido : capitalidad, ordenación ferroviaria, plan de acce-
sos, zonificación, reforma interior, ensanche, industrialización ,
prolongación de la Castellana, extrarradio, suburbios, límite s
de la ciudad y poblados satélites .

El estudio no se reduce al análisis del propio Plan sino que ,
para lograr su más profunda comprensión, se ha recurrido a l
manejo de una amplísima documentación, de archivos y he-
meroteca . De esta forma se han hecho patentes las continua s
contradicciones existentes entre las propuestas teóricas, algu-
nas incluidas en el Plan -tema de Capitalidad, por ejemplo- ,
pero las más difundidas a través de las Asambleas Nacionale s
de Arquitectura o la prensa diaria, y la práctica urbana de lo s
años cuarenta .

The paper makes a précis of the proposals that were th e
core of the General Madrid Municipal Developing Plan, the
so-called «Plan Bidager» of 1941 .

Its unifying thematic is recognized through the headings that
were given to each of its major sub-headings : Madrid and it s
being the Capital, and railway organization, access to it, its zo-
nes, reform within it, and its spill-over growth . industrializa-
tion, a legthcning of the Castillana, its out-skirts, its bounda-
ries, its dormitory towns .

The paper is no mere bland study of this plan but, to th e
end of making it fully intelligible, goes to some pains in offer-
ing a far-reaching documentary background from archives an d
newspaper sources . In doing so, it has thrown into strong re -
lief the continual and glaring contrasts as between the plan' s
thcoretica postulates -Madrid as a Capital for example- li-
kewise those most widely canvassed by the National Architec-
tural Assemblies and the daily press and the grim facts of ac-
tual urban practice in Spain throughout the '40s .

E
L análisis de un período tan complejo
como el de la década de los cuarenta cree -
mos que debe articularse en torno a dos

ejes : la teoría y la práctica, y lo primero que cons-
tatamos es que ambos aspectos estuvieron disocia -
dos en estos años .

En los textos teóricos hay ideas, manifiestos ,
proclamas que postulan principios abstractos, con-
cepciones ideales de la ciudad . . . La práctica no
tendrá el más mínimo respeto a estos principios
teóricos y seguirá una evolución paralela e in-
dependiente .

La «Ciudad del Movimiento», la «Ciudad Or-
gánica», «Madrid, Capital Imperial», son formu-
laciones que surgen al final de la guerra, se man -

Sofia Diéguez Patao es Profesora Titular de Historia del
Arte . Universidad Complutense de Madrid .

Este artículo constituye un avance del libro, en prensa, que

tienen hasta mediados de los años cuarenta, y se
van hundiendo poco a poco en las sombras del ol-
vido, a medida que las circunstancias económica s
y las contradicciones internas lo vayan aconse-
jando .

A la dificultad inicial para abordar los ambicio-
sos proyectos, atribuibles a la penuria económica ,
se une el vaciamiento producido cuando su carga
político-ideológica queda desfasada ante los nue-
vos rumbos que iba adoptando el Régimen . Aun-
que desde la palestra oficial se hagan declaracio-
nes en contra de los desequilibrios provocados por
la especulación, se verán desbordados por la rea-
lidad del proceso económico que potenciaba el ne-
gocio inmobiliario .

con el mismo título será publicado en coedición INAP-Ayun-
tamiento de Madrid .
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Los canales oficiales de organización de la pro-
fesión, la Dirección General de Arquitectura, la s
Asambleas Nacionales de Arquitectos . son lo s
marcos para la elaboración de una serie de docu-
mentos . los más relevantes del año 1939, en los
que se imparten las primeras directrices para
afrontar el problema de la reconstrucción mate -
rial del país, y donde se pugna por definir la «Ciu -
dad del Movimiento» . Con un lenguaje en el que
se inflan las expresiones estilísticas se elabora tod o
el engranaje de una concepción «orgánica» de la
planificación .

Son, por otra parte, intentos fragmentarios en
los que participa un pequeño cenáculo de arqui-
tectos agrupados en torno a Pedro Muguruza y ,
sobre todo, Pedro Bidagor, la personalidad má s
arrolladora de todo el período . Son Gaspar Blcin ,
Pérez Mínguez, Jesús lribas . . . o Víctor D'Ors, e l
más directamente vinculado a las ideas del fas -
cismo .

Pero, a pesar de estos intentos, la falta clara de
una ideología en Falange determinó que no exis-
tiese una teoría precisa de ciudad que, superado s
los primeros momentos de euforia falangista, tu -
viese la entidad suficiente como para poder con-
traponerse a los esquemas de ciudad apoyados por
la oligarquia financiera . El modelo de planifica-
ción urbana falangista empieza pronto a conside-
rarse contrario al sistema capitalista .

Los aspectos más significativos del «corpus teó-
rico» elaborado son los relativos a la «Ciudad Or-
gánica» y la capitalidad de Madrid .

Pero ¿qué es la La Ciudad Orgánica, la «Ciu-
dad del Movimiento»? En este punto es impres-
cindible recurrir a los documentos elaborados en
los primeros años, fundamentalmente en la I A-
samblea Nacional de Arquitectura («Plan de Ciu-
dades»), y el Plan de Urbanización de Salamanca ,
de Víctor D'Ors . Es ahora, años 1939-40, cuando
se intenta llegar a una formulación de la teoría de
urbanización falangista . Esta tarea recaerá, prio-
ritariamente, en el arquitecto Pedro Bidagor, que
será el que lo intente de una manera más co-
herente .

Bidagor habla de la Ciudad como una «ordena-
ción perfectamente jerárquica de los distintos ele -
mentos constituyentes, respondiendo a los diver-
sos módulos de las organizaciones familiares, sin-
dicales y políticas», y arremete contra las ciuda-
des existentes en las cuales ha desaparecido ese
sentido orgánico, debido a «un siglo de importa-
ción democrática y liberal». Y -dice Bidagor-
«lo mismo que el Ejército ha terminado con la in-
vasión política, nosotros, técnicos, ejército de l a
paz, vamos a terminar con un siglo de liberalismo
urbano» (Servicios Técnicos de FET y JONS ,
1939) .

«La ciudad nuestra, la Ciudad del Movimiento ,
será una creación total, máximo de perfección a l
servicio de una misión superior : la misión univer-
sal y eterna de España . . . se mantendrá obediente
a fines concretos . . . fines políticos . . . económicos . . .
sociales . »

Después de definir así el programa de necesi-
dades de la ciudad, el arquitecto debe plantearse

el método que le permitirá concretarlo, consisten-
te en quc «toda función diferenciada de la ciudad
contará con un órgano preciso perfectamente de-
finido y delimitado» .

El paso siguiente consistía en prever la relació n
de unos órganos con otros . Tomando al hombr e
como modelo, en él se da una clara separación de
órganos y funciones, Bidagor postula que de igua l
forma en la ciudad deben «separarse, jerarquizar -
se y armonizarse los intereses funcionales» .

Por último, las partes, los órganos, se conjuga n
con el «todo», estableciendo una serie de redes ,
tantas como funciones, a las que denomina «sis -
temas de ciudad» .

Tres son los núcleos fundamentales de la ciu-
dad : el «representativo», sede de la dirección, el
«central», que contiene los servicios propiamente
urbanos, y los extremos o satélites, sede de l a
industria .

Algunas de las ideas de la «Ciudad Orgánica »
serán incorporadas al Plan de Ordenación de Ma-
drid (1941) . Partiendo de la base de quc la fun-
ción suprema de esta ciudad era la capitalidad ,
tanto Pedro Bidagor como L . Pérez Mínguez se
lanzaron a la aventura de concretar este concep-
to, buscando organizaciones formales adecuada s
para representarla .

Serán varias las formas de denotar la capitali-
dad : respeto a los barrios de carácter histórico-ar-
tístico, concentración de los edificios que albergan
Ias funciones del Estado, rehabilitar el alzado d e
la ciudad al Valle del Manzanares como «fachad a
representativa» (con la Catedral, el Alcázar y el
Edificio de las FET y las DONS) y, por último, un
plan de accesos de carácter representativo .

Es en la «Fachada representativa» donde se
concentran las imágenes, las escenografías, más
directamente vinculadas a la ideología falangista ,
su deseo de hacer ostensibles las jerarquías, y
crear grandes espacios de masas . Este aspecto de l
Plan de Ordenación desaparece en el más absolu -
to silencio . Era previsible porque ya cuando, e n
1939, L . Pérez Mínguez en la I Asamblea presen-
ta su ponencia, «Madrid, Capital imperial», er a
consciente de que sus propuestas chocaban co n
una realidad material incapaz de asumirlos . El, no
obstante, pretendía dejar establecido el modelo .
Sus ideas no tienen resonancia y ninguno de los ar-
quitectos reunidos allí, en «un acto de fe», inter-
vendrá al final de su desertación .

Esta indiferencia se percibe también en la pren-
sa diaria . Esto es altamente significativo si se tie-
ne en cuenta el papel que jugaba en la posguerra .
Debidamente manipulada, contribuía a crear un
mundo aparencial que nada tenía que ver con e l
real y se esforzaba por reinventar la historia . Ma-
drid, ciudad símbolo de la lucha antifascista, ¡qué
paradoja!, llegará a convertirse en el símbolo de
la «Nueva España», de tal forma que su nombre
será sinónimo del franquismo (centro de imposi-
ción, de dictadura) .

«Madrid, maldito por Dios, maldito siete veces ,
siete», exclama Giménez Caballero (1944, p . 23) ,
expresando muy bien el odio de los vencedores
por la ciudad conquistada .
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FIG . I . Fachada representativa

HG . 2 . Ordenación ferroviaria .

Cuando Madrid perdió la guerra, Madrid per-
dió su fisonomía y, aunque no se llegó, como pro -
puso Jose Antonio (Rojas Ordóñez, 1940), a
«prenderle fuego por los cuatro costados», form a
drástica de abordar su transformación, sí hubo in-
tentos firmes de borrar las huellas del Madrid re -
publicano . Es, justamente, en este aspecto en e l
que más incidirán los medios de difusión . Contra-
ponen el «antes» y el «ahora», cl Madrid «rojo »
y el Madrid «liberado», pidiendo . constantemen-
te, un cambio de imagen de la ciudad .

Simultáneamente, la «Capital Imperial» verá
cómo la práctica urbana margina todos los aspec-
tos relacionados con el «programa de capitalidad» ;
el feudo de los sectores vinculados más directa -
mente a Falange . La otra ciudad, la que se mani-
fiesta con una coherencia más técnica, con una
ideología menos nítida, aunque más efectiva, ser á
la que se concrete en el Plan General de Ordena-
ción y corresponde, claramente, a la ciudad del ca -

(1) Sorprende, no obstante, la poca entidad que tiene este
apartado de capitalidad . En la revista Gran Madrid, órgano de
difusión de la Comisaría de Urbanismo y dirigida a los profe -

FIG . 3 . Plan de accesos .

pitai . Se harán, no obstante, algunas concesiones .
Recogidas en el primer apartado del Plan («Capi-
talidad»), responden a una demanda política d e
valor simbólico y emblemático (1) (foto 1) .

El segundo capítulo del Plan está dedicado a l a
ordenación ferroviaria, que debía llevar a cabo el
MOP . Sc abordaba el enlace ferroviario exterior
de Madrid y el enlace subterráneo Chamartin -
Atocha . Consistía, en definitiva, en terminar con
ligeras variaciones las obras del Proyecto de Prie -
to de 1932 .

En el tema de la ordenación ferroviaria se ha-
cen, desde el primer momento, llamamientos a l
«realismo» -téngase en cuenta cl avanzado esta -
do en que se encontraban las obras al finalizar l a
guerra-, pero es significativo que la aceptación
de la herencia anterior se manifieste, públicamen-
te, desde los sectores oficiales . (Paz Maroto, 1939 ,
o el folleto editado por cl MOP en el que se di-
vulgan las directrices del Plan.) (MOP, 1949 . )

sionales, sólo se publica una foto con la silueta de la «fachad a
representativa» y, además, de forma tal que pasa totalment e
desapercibida .



La carretera de Extremadura desde
la Casa de Campo

Carretera de Andalucía por el
Paseo de las Delicias

La carretera de Francia por la
Avenida del Generalísimo

FIG. 4 . Imagen de los accesos dada en ta prensa .

s l

El punto más controvertido fue la estación d e
Recoletos, a la que se oponía, sin éxito, el Ayun-
tamiento . Este organismo fue el convidado de pie-
dra del proceso urbanístico de los años cuarenta .

La Ordenación ferroviaria, aprobada en 1946 ,
fue trascendental para Madrid . Se cerraba una
etapa de casi un siglo de indecisión al abordars e
de modo conjunto todos los problemas, se condi-
cionó la evolución posterior del ferrocarril madri-
leño hasta nuestros días, al decidir la orientació n
de los accesos ferroviarios, y tuvo repercusione s
muy claras en la morfología del desarrollo de l a
ciudad, desde el punto de vista de su expansión fí-
sica y la localización industrial (2) (foto 2) .

El plan de accesos estaba concebido de form a
tal que respondiese a una doble función : dotar a
la ciudad de un moderno plan de accesos y una or-
ganización eficaz de sus trazados viarios, las sei s
carreteras radiales, y que contribuyese a crear un a
idea de ciudad más acorde con su función de «ca-
pitalidad» (foto 3) . En este sentido, y dejando a l
margen el tema de los accesos representativos, s e
buscaba la ocultación de los suburbios, creados a
lo largo de las carreteras, mediante «bloques pan-
talla», en aquellos casos en que no se podía da r
un nuevo trazado a la carretera que la desviase d e
esas zonas . Es este aspecto, dibujar los accesos a
Madrid con negras tintas y plantear la necesidad
de cambiar la imagen que ofrecían, el más difun-
dido por la prensa (foto 4) .

El plan de accesos incluía también los «anillo s
de circunvalación», inspirados en la etapa ante-
rior . El primer anillo (3) cumplía objetivos prác-
ticos : unir los accesos principales sin necesidad de
entrar en la población y limitar la ciudad . Pero
también tenía un objetivo estético: el que desde
esta vía se destacasen todas «Ias bellezas de la ca-
pital» y que desde cualquier ruta se pudiese en-
trar por la «Vía de la Victoria», la más significa-
tiva de los accesos de «representación» .

El segundo anillo (4) tenía el carácter de vía co-
marcal de enlace entre los núcleos satélites . Es ob-
via la referencia a Zuazo .

En los documentos del año 1939 se criticaba l a
ordenación de tipo exclusivamente horizontal, l a
«zona de clase» y se proponía la «realidad mate -
rial corporativa», que armonizaba los intereses d e
clase, o de zonas horizontales, con los interese s
de producción, formando unidades orgánicas me -

(2) El ferrocarril exterior estaba concebido como hase d e
la localización de las zonas industriales . Complementario d e
este Plan era el de accesos a la estación de Chamaron, que su-
ponía la urbanización de grandes zonas del Norte de la ciu-
dad . Era . en este sentido, una operación de urbanismo de
ensanche .

(3) El primer cinturón estaba constituido por la vía de l
Abroñigal, la vía del Manzanares y la transversal del Norte
por el Arroyo de los Pinos .

(4) El segundo anillo enlazaba los pueblos de Fuencarral .
Hortaleza, Canillas, Canillejas, Vicálvaro, Villaverde, Cara-
banchel . Cuatro Vientos . Pozuelo, El Plantío y El Pardo .
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diante una «zonificación vertical», directament e
dependiente del programa de producción .

Sin embargo en el Plan de Ordenación de 194 1
se acepta la utilización de un instrumento racio-
nalista como es el de la zonificación y se divide l a
ciudad en cinco grandes zonas (especiales, comer-
ciales, residenciales, verdes e industriales), co n
usos diferenciados .

La propiedad privada se mostró disconforme
con esta división porque consideraba que cual-
quier reglamentación en este sentido «lesionaba e l
concepto de pleno dominio de lo poseído» y no
dudó en desbordar la zonificación teórica siempre
que sus intereses así lo exigieran . De hecho lo que
se produjo fue una división del suelo, en la práo-
tica, que nada tenía que ver con la calificación ofi-
cial . Dependía del valor del suelo y de la mayor
o menor accesibilidad a los puntos centrales de l a
ciudad .

Pero además de esta división del suelo llevad a
a cabo por la iniciativa privada (5), desde finales
de los años cuarenta, los estamentos oficiales em-
pezaran a hacer rectificaciones a la zonificació n
prevista en el Plan del 41, a través de los Planes
Parciales y sus correspondientes ordenanzas .

El tema de la reforma interior, que había aca-
parado la atención de los arquitectos desde tiem-
po atrás, contará con una abundante literatura en
los años cuarenta . Sobre él reflexionaron Paz Ma -
roto, Blein, Muguruza, A . Palacios, P. Bidagor y
la prensa le dedicó amplios espacios .

Las intervenciones en el centro tienen, desde
siempre, una gran resonancia en la opinión públi-
ca, porque contribuyen a configurar la imagen de
la ciudad . No es, por tanto, extraño que se le pres-
tase tanta atención «literaria» . El problema radi-
caba en que los arquitectos más lúcidos, un Bida-
gor por ejemplo, entendían el problema no como
una mera cuestión de tráfico, sino de «desorden ,
de confusión, de caos de usos antagónicos» (Bi-
dagor, 1941, p . 10) . Esta concepción exigía abor-
dar el problema en profundidad, tomando medi -
das drásticas que, indudablemente, chocaban co n
los intereses privados . Aunque un Gaspar Blein
(1943, p . 5) asegurase que era el momento idó-
neo, «una vez enterrados los regímenes político s
liberales . . .», la realidad es que, como muchos ,
este aspecto del Plan quedó sin solucionarse .

En líneas generales se constata la carencia de
ideas originales en este campo . De hecho dos de
los grandes proyectos que se manejan con mayor
asiduidad, el de la unión de la Plaza de Canale-
jas-Benavente y el de la Vía de San Francisco -
Puerta de Toledo, son herencia del pasado . El pri-
mero se retoma de forma tan fidedigna, por part e
de los Servicios Técnicos del Ayuntamiento, que
su autor, el arquitecto Díaz Tolosana, presenta
una reclamación (1943) .

(5) En sentido estricto es más correcto hablar de las inci-
pientes compañías inmobiliarias que, como Urbis, se centra -
ron en la utilización para sus negocios de suelo calificado com o
agropecuario e, incluso, zonas verdes .

(6) Véase documentación manuscrita del Archivo del Mi-
nisterio de Obras Públicas (163/70) .

Groso modo las opiniones sobre cómo debí a
procederse a la reforma interior van desde la rees-
tructuración total, más bien destrucción salvaje ,
de un Antonio Palacios, a los que plantean refor-
mas viarias puntuales, manteniendo el emplaza -
miento del centro, sin plantearse la creación d e
uno nuevo, en el eje Norte de la Ciudad, como
era el caso de Bidagor .

Aparte de algunas intervenciones muy puntua-
les (Paseo del Prado, Puerta del Sol, Plaza Ma-
yor . . .) la única realización significativa fue la
unión de la calle de Princesa con la Gran Vía y l a
consiguiente reforma de la Plaza de España . Pre-
cisamente en esta plaza se producirá una de las
primeras correcciones al modelo teórico de «fa -
chada representativa», marcando el inicio del po -
der del capital inmobiliario (foto 5) .

El ensanche será también motivo de reflexión .
Se plantea que, antes de abordar futuras amplia-
ciones de la ciudad, es preciso terminar esta zona .
Existían todavía abundantes solares que debían
aprovecharse para dotar a sus barrios de espacios
libres, de nuevas plazas .

Durante la década de los cuarenta el ensanch e
acaparará la escasa actividad constructiva y ser á
allí donde empezarán a intervenir las inmobilia-
rias, en promociones de pequeño tamaño (Barri o
del Niño Jesús, de Urbis) .

Pero hay una zona del ensanche que tiene, du-
rante estos años, connotaciones específicas . Es e l
barrio de Arguelles, uno de los más afectados po r
las destrucciones de la guerra, que centra las ex-
pectativas de un grupo de profesionales que espe-
ran convertirlo en el «orgullo de la capital de Es-
paña» (Diéguez, 1985, p . 1355) .

Se pensaba que este barrio era el emplazamien-
to idóneo para los edificios ministeriales que ne-
cesitaba Madrid como «dirección política de la Na -
ción» . El Paseo de Rosales formaba parte de l a
«fachada representativa» y, por tanto, se destina-
ba a usos de «capitalidad» de máxima jerarquía
(foto 6) .

Pronto empiezan las mediatizaciones a esta ten-
tativa . La Comisión de Fomento del Ayuntamien-
to (6) paraliza el proyecto de la Junta de Recons-
trucción de Madrid porque, a su entender, este
planteamiento supone el arrasamiento total del
barrio. Lo que se proponía era que en Arguelle s
sólo se situasen los «Ministerios representativos de
fuerza y espiritualidad» . Esta disparidad de crite-
rios entre el Ayuntamiento y la Junta de Recons-
trucción será una de las constantes de la época .

Mientras tanto la presión de los propietarios d e
los inmuebles consigue arrancar licencias de re -
construcción y las posibilidades de realizar el mag-
no proyecto para las manzanas de Rosales y la s
comprendidas entre la calle de Moret y de Rome-
ro Robledo se van alejando cada vez más . Tam-
poco el centro cívico (7), que reunía los usos de

(7) El centro cívico de Arguelles afectaba a veintiocho fin-
cas de cuatro manzanas, entre Martín de los Heros, Víctor Pra -
dera, Marqués de Urquijo y Quintana . Comprendía cl edifici o
de Falange, parroquia, iglesia, cine, edificios de viviendas ,
mercado . Su costo se estimaba en 25 millones de pesetas .
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FIG . 5 . Perspectiva de la prolongación de la Gran Vía José

	

FIG . 6 . Esquema del Centro cívico del Barrio de Arguelles .
Antonio en su arranque de la Plaza de España .

	

Fuente : Rev . Reconstrucción, núm . 7, 1940.
Fuente: Arriba, 1 de abril de 1943 .

mayor representatividad dcl barrio, ordenados d e
forma jerárquica, llegará a conformarse .

Pero es en Arguelles donde encontramos uno
de los conjuntos urbanos más directamente influi -
dos por el clima de posguerra : la Plaza de la Mon-
cloa . Creada en función del Ministerio del Air e
de L . Gutiérrez Soto, su valor simbólico, repre-
sentativo, ahoga el aspecto funcional, como acce-
so viario a Madrid y como elemento coordinador
de la propia ciudad (Diéguez, 1980 . p . 168) .

En el Plan General de 1941 se intentan hace r
compatibles dos funciones que, en principio, s e
presentan como antagónicas : la capitalidad y la in-
dustrialización . Su conjugación es motivo de preo-
cupación aunque, en realidad, los esfuerzos s e
centraran en acelerar el proceso de industrializa-
ción . Proceso que, pasados los años cuarenta, e n
los que el índice de emigración no es elevado, lle-
vará a un incremento que desbordará las previsio-
nes del Plan .

La dicotomía capitalidad-industrialización se in -
tenta resolver mediante la separación tajante d e
ambas funciones . Para la primera se dejaría la ciu-
dad conformada, mientras que para la industria se
organizarían los núcleos satélites, en los que se
reunirían los centros de trabajo, los barrios de vi-
vienda y demás funciones urbanas .

Se plantea, pues, un claro desdoblamiento de
la ciudad : frente al núcleo central, con una fun-
ción política, administrativa y simbólica, se alza la
periferia, segregada del cuerpo histórico, con una
función productiva .

La concepción jerárquica del espacio se hará
también patente en la localización de los usos : e l
arco Sur para industria y núcleos obreros ; el Nor -
te, para los núcleos residenciales . Las grandes zo-
nas industriales se localizaban a lo largo del ferro -
carril de cintura, cercanas a las vías de penetra-
ción a la ciudad, y a la de circunvalación exterior
(Villaverde Alto, Vallecas . Canillejas, San Fer-
nando y Hortaleza) .

Es, desde luego, un avance que se tuviese en
cuenta la necesidad de planificar zonas de carác-
ter exclusivamente industrial y que se intentase sa-

car las industrias de la ciudad . Se aceptaba, no
obstante, la existencia de núcleos industriales e n
barrios periféricos, para los que se arbitró la fór-
mula de «zonas de transición».

Pero las iniciales previsiones del Plan saltaro n
hechas pedazos en su confrontación con la reali-
dad, toda vez que no se acompañaron de las ne-
cesarias inversiones en infraestructuras . Las indus -
trias, en general, se siguieron emplazando e n
aquellos núcleos urbanos dotados ya de esa in-
fraestructura, de forma que se generó un alto in -
dice de congestión .

La Prolongación de la Castellana, motivo cen-
tral del Concurso Internacional de 1929, será re -
tomada en el Plan de 1941 . Se estructura en torn o
a tres ideas básicas : considerar el Sector como un
nuevo ensanche residencial ; darle una función co-
mercial, creando un segundo centro que descon-
gestionase el antiguo y conferirle, mediante u n
tratamiento arquitectónico de inspiración escuria-
lense, un carácter representativo, como acceso a
la capital del «Nuevo Estado» .

Años más tarde, en 1947, se hace la primera
modificación de estas previsiones mediante el pro-
yecto parcial de ordenación del Sector . La modi-
ficación afectaba al sistema seguido para la distri-
bución de las calles y para el tipo de vivienda . Se
adopta, mayoritariamente, la manzana cerrada .
Las modificaciones, «realistas» en palabras d e
P. Bidagor, que tenían como fin facilitar a la ini-
ciativa privada su actuación en el Sector, se siguen
arropando con el lenguaje historicista, adecuad o
modelo de representación del Régimen .

Igual sentido, incentivar y apoyar a la iniciativ a
privada, tiene la aprobación, en el año 1948, d e
las «Normas para la Urbanización del Sector» .

A finales de la década la urbanización de l a
zona recibe un impulso decisivo con la apertura
de la calzada central de la Avenida del Generalí-
simo. Se abrirían así unas posibilidades que no pa-
sarán desapercibidas para la iniciativa privada ,
que empieza a organizarse en pequeñas y grande s
inmobiliarias .
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En relación con este proceso debe entenders e
la propuesta de modificación d& Plan Parcial de
1947, hecha por Muñoz Monasterio (1951) . Intro-
ducía, por primera vez, la edificación abierta, den-
tro de la zona normal de ensanche, modificando
las alineaciones iniciales y aumentando las altas .
Aunque su propuesta está hecha a nivel particu-
lar y para un área reducida (entre los Nuevos Mi-
nisterios y el estadio Chamartín), no por ello dej a
de ser significativa . De hecho el «Plan Monaste-
rio» se verá refrendado, en 1954, por la propi a
Administración que redacta un plan de rectifica-
ción parcial del Sector NE de la Avenida de l
Generalísimo .

El hecho de modificar la ordenación de manza-
na cerrada en edificación abierta, además de pro-
ducir un evidente cambio en la imagen del espa-
cio urbano, respondía a las modificaciones que s e
estaban operando en el sistema económico . Se pa-
saba de una economía dirigida a una incipient e
economía de mercado, donde la iniciativa priva -
da, con la benevolencia de la Administración, ta n
dura en otros aspectos, empezaba a operar li-
bremente .

La Avenida del Generalísimo fue concebid a
como una pieza clave del concepto de capitalidad .
De los bloques racionalistas propuestos por Zua-
zo se pasó a un despliegue historicista para la con -
figuración de la silueta de la ciudad del «Nuevo
Orden» (Diéguez, 1982, p . 55) . La evolución dcl
planeamiento del Sector muestra claramente l o
que es la tónica general de este período . Un Pla n
que nace como exponente de un determinado mo -
mento político, cuando llega la hora de las reali-
zaciones, se transforma para adaptarse a los inte-
reses de la iniciativa privada, intereses especulati-
vos en último término .

El extrarradio, tal como se define en el Plan Ge-
neral del 41 . son los sectores de edificación desor-
denada que están en contacto directo con el casc o
y sus barrios . Como tal se caracterizan los secto-
res de Cuatro Caminos a Tetuán, Chamartín de
la Rosa, de Prosperidad al Retiro y ribera izquier-
da del río Manzanares .

Las líneas fundamentales en las que se basab a
su organización consistían en la creación de un a
red viaria que hiciese de drenaje y sirviese de co-
municación y enlace . La puesta en marcha de u n
sistema de división sucesiva, cuyo desarrollo se
iniciaba en la organización de cada zona y termi-
naba en la ordenación completa y detallada de sus
márgenes . La zonificación paulatina de cada sec -
tor, de acuerdo y en relación con sus zonas inme-
diatas . El establecimiento de unas ordenanzas es-
peciales que regulasen la edificación y su uso y l a
determinación de unos programas de realizació n
ajustados al Plan General .

En general . el criterio seguido fue higienista d e
apertura de vías transversales, con la intención d e
sanear el conjunto . Al nivel de ordenación resi-
dencial el Plan . que establece cinco tipologías edi-
ficatorias, no consiguió que se cumplieran sus pre -
visiones al fracasar la pretendida desdensificació n
de los núcleos compactos (pasando de edificación

intensiva a semiintensiva), ni llevarse a cabo l a
creación de grandes espacios de ciudad-jardín . Lo
que sí se consiguió con el Plan fue permanentiza r
a la población con menos poder adquisitivo en lo s
sectores más alejados de la ciudad, marcando cla-
ramente una segregación del espacio .

Un índice de la gravedad que empezaba a te-
ner el problema de los suburbios son las cifras ma-
nejadas por los representantes de la Administra-
ción. Se calculaba que en los treinta núcleos su-
burbiales existentes vivía una población d e
400 .000 personas . No obstante, el problema de lo s
suburbios se tratará en los años cuarenta sólo a l
nivel ideológico de planes y propuestas . Es al do-
blar la década de los cincuenta cuando los subur-
bios, que acogen al 20 por 100 de la població n
(Castells, 1977, p . 60), se convierten en motivo d e
seria preocupación para la Administración .

Es habitual leer en los medios de difusión d e
aquellos años llamadas de atención respecto a l a
situación, potencialmente conflictiva, que se po -
día generar en los suburbios . Pero el poder con -
taba con un aparato represivo que le garantizab a
el necesario control social y . por tanto, no era ur-
gente prever medios económicos para el aloja -
miento de los, todavía . escasos inmigrantes . Se to-
leraba que autoconstruyesen sus ínfimas viviendas
en zonas calificadas como verdes o rústicas . En l a
práctica, esta política de laissez faire suponía l a
anulación de uno de los objetivos del Plan : cl con-
trol del crecimiento de la ciudad .

La ordenación de los suburbios implicaba, si-
guiendo las directrices del Plan, su delimitació n
mediante espacios verdes o inedificables, tratan -
do así de evitar que siguiesen extendiéndose como
una mancha de aceite . Después se procedía a s u
«redención», dividiendo la zona en barrios y ac-
tuando en cada uno de ellos . La edificación er a
baja, en general, excepto en las márgenes de la s
carreteras, donde funcionan como «fachada» (cin-
co plantas) .

Era competencia del Ayuntamiento afrontar e l
problema de los suburbios, siempre que se locali-
zasen en los límites municipales . Por esta razón s e
convirtió, una vez más, en el blanco de todas las
críticas, aun cuando no le correspondiese, por em-
plazamiento, resolver el problema .

Toda la literatura de la época insiste en la ne-
cesidad de limitar la ciudad mediante anillos ver -
des, a imagen de la ciudad histórica cerrada por
murallas (foto 7) .

Se definían tres anillos, con una disposición
concéntrica, completados con «cuñas» que pene -
traban en el casco y se relacionaban con los par-
ques urbanos . De esta forma los núcleos de edifi-
cación se convertían en «islas de vivienda y traba -
jo sobre un fondo general verde» .

El modelo de organización espacial adoptado s e
basaba, pues, en la limitación del núcleo urban o
y en el desarrollo separado de los pueblos perifé-
ricos (anexión de 28 municipios) y de los pobla-
dos satélites de nueva creación . Se consagraba e l
principio de «expansión discontinua» .
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FIG . 7 . Arillos verdes .

FIG . 8 . Poblados satélites .
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El fracaso de esta tentativa no sólo vendría po r
el proceso inmigratorio de los años cincuenta, sin o
que ya en estos primeros años de posguerra lo s
sectores profesionales se dieron cuenta de la difi-
cultad que entrañaba la concreción del primer ani-
llo debido a la fuerte resistencia de los propieta-
rios a desprenderse de unos terrenos que iban a
tener, en un corto período de tiempo . una fuert e
revalorización .

Como ya se ha señalado el crecimiento de la ciu-
dad se concebía en función de una constelación d e
núcleos urbanos, de poblados satélites, localizado s
entre los dos anillos verdes . Cada uno de estos nú-
cleos estaba limitado por una faja periférica d e
terreno, que debía permanecer libre de edificación

para evitar el temido crecimiento en «mancha d e
aceite», y tendrían una cierta autonomía al esta r
dotados de los servicios indispensables .

Se proponían tres grupos : poblados al servici o
de las zonas industriales, poblados de albergue d e
población con bajo nivel adquisitivo y poblado s
de residencia de habitantes con un mayor pode r
adquisitivo, deseosos de vivir en contacto con l a
naturaleza (foto 8) .

Condición imprescindible para que se hubies e
podido concretar esta política de crecimiento er a
disponer de abundante suelo a un precio econó-
mico y contener, en suma, la especulación que ,
como decía Bidagor en 1954, se había convertid o
en un «dogal que ahoga el porvenir de la ciudad »
(Bidagor, 1954, p . 3) .
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